La chapa del Estado 


Subsidios o la creación de un horizonte de expectativas. Nota de opinión borrador 


Fue en un taller organizado dentro del Segundo Festival de teatro callejero, durante 
el 2002, realizado en el segundo pulmón verde de la ciudad de Buenos Aires, más 
conocido como Parque Avellaneda, En ese festival, en el que participaba con una 
pequeña obra, se organizó un debate entre grupos autogestivos y el grupo anfitrión, 
"La Runfla", sobre mecanismos de financiación. Todavía estaba a la vuelta de la 
esquina los sucesos del 2001, el golpe a las economías domésticas a través de la 
incautación de los depósitos bancarios en donde la olla se paró de manos en la calle 
y la clase media lanzó esa peligrosa frase para el poder político partidario ("que se 
vayan todos". Las clases bajas o los "nadies", en cambio, como siempre ponen el 
cuerpo antes de dejar consignas). En esa charla-debate, el director de La Runfla, 
Jorge Albarellos, se puso de pie y con su vozarrón telúrico sentenció: "Si el Estado te 
da una chapa, agarrala". Frase que en su tono imperativo marcaba un camino para 
la gestión cultural de la próxima década: Crear mecanismos de dependencia en la 
sociedad civil para que no se avanzara en esa idea poderosa en su abismal 
propuesta: "Si se iban todos, quien iba a quedar?" Quién atendería en la ventanilla 
el estado los reclamos diarios (porque la queja es totalmente funcional al Estado, la 
postal de un ciudadano indignado gritándole a una pobre empleada pone en juego 
el doble mecanismo de un estado capitalista y patriarcal) y lo que es peor, quién 
nos representaría en una República con sus tres poderes independientes. El camino 
entonces en el que no se avanzó fue en el paso de una democracia representativa a 
una participativa en donde ¡todo! podía discutirse: desde el diseño de una plaza 
hasta decidir si los préstamos del FMI eran una estafa monetaria internacional. Igual 
por las dudas el Estado vigiló de cerca esas asambleas barriales por si algún Che 
Guevara trasnochado retomaba la acción directa 

(https: //laretaguardia.com.ar/2023/03/la-insolita-defensa-del-policia-balbuena-lo- 
que-hacia-en-la-walsh-era-como-una-pasantia-no-remunerada.html) 


Volviendo al debate, hubo un silencio después de la frase del Estado y la chapa, 
recuerdo un grupo de Almirante Brown, que organizaba interesantes performances 
interactivas con recursos propios, dijeron que la chapa la conseguían cartoneando 
llegado el caso. Pero creo que se quedaron en la literalidad de la frase del astuto 
Albarellos. Años después, mecanismos aceitados durante los gobiernos de Nestor, 
Cristina Kirchner y Mauricio Macri perfeccionaron esa idea del Estado gestor y 
clientelista, también en un sentido literal, aquel que busca clientes para desarrollar 
sus negocios. Las pautas claro que son un derecho adquirido (como lo decía una 
leyenda en la página de la radio La Retaguardia) y permiten sostener en el tiempo 
construcciones colectivas pero hay un pequeño detalle, siguen siendo concursables 
y también difusos en el origen de esos fondos. No todos llegan a refugiarse de las 
tormentas debajo de la chapa estatal. 


Felicitaciones, usted leyó hasta acá. 


